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 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea 

honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.”                1 Timoteo 1.17  
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El Amor Mal Entendido 
 
Usualmente para aprender cosas nuevas usamos la asociación de Ideas, de cosas que ya 

conocemos. Es la manera en que podemos aprender cosas que no están dentro de nuestro medio, esta fue 
la razón del uso de las parábolas. El Señor explicó cosas espirituales usando figuras terrenales, para que 
por asociación de ideas podamos entenderlas. Tratándose del Amor no es diferente, pues realmente el 
amor no forma parte de nuestro medio. Llamamos amor a la pasión, al sexo, pero en nuestra naturaleza 
humana no está el verdadero es amor. Esta es la razón por la que Pablo cuando nos enseña sobre el 
amor, comienza por decirnos lo que no es amor, porque eso si lo conocemos, veamos. “4

 El amor es 

sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; 
5
 no hace nada 

indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor;” 1 Corintios 13.4–5  La única manera de 
explicar algo desconocido, es partiendo de lo que nos es familiar, y de allí partir a elevar la mente a 
nuevos conceptos e ideas.  

 
El amor a Dios es mal interpretado por muchas personas, y piensan que se trata se tener una 

especie de sentimiento, como el que se siente por un ser amado que está lejano. Así que, cultivan esto, 
pensando que así están amando a Jesús y realmente no es así. El amor al Señor debe ser manifestado de 
otra manera, es Él quien pone las reglas y condiciones. El nos enseñó que no se trata de sentimientos de 
ese tipo, veamos: “21

 El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me 

ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él.” Juan 14.21  La clase de amor que 
el Señor requiere de nosotros es: “El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama”, 
obedecer a su Palabra es lo que el Señor llama amarle. Así que de nada servirá lo que sintamos en el 
corazón, que de paso es engañoso, si no obedecemos a su Palabra haciendo su Voluntad, no lo estamos 
amando. Los conceptos y pensamientos de Dios, no son como los nuestros, y la mayoría de las veces 
cuando el Señor usa una palabra, no es con la misma connotación que nosotros las usamos. El mismo 
Señor Jesús cuando se refiere a su amor por su Padre celestial, dice así: “31

 Mas para que el mundo 

conozca que amo al Padre, y como el Padre me mandó, así hago. Levantaos, vamos de aquí.” Juan 

14.31  Para nuestro Señor Jesús amar al Padre era guardar su palabra, y le obedeció en todo entre otras 
cosas, “para que el mundo conozca que amo al Padre”. Temamos pues, que nuestro amor a Dios no esté 
basado en nuestra propia interpretación, sino en su Palabra y sus mandamientos. 

 
Un grave error que muchas personas están cometiendo es, asociar lo que ellos conocen 

como amor, con el amor de Dios. Esto ha llevado a graves errores de interpretación o de entendimiento, 
debido a esto muchos comparan por ejemplo, el amor de Dios Padre con el amor de un padre terrenal. 
Sacando como conclusión, que Dios no echará a nadie al inferno porque un padre terrenal amoroso no 
haría eso. De esta manera no se basan en la Palabra, sino en sus propios razonamientos, esto nunca se 
debe hacer. El Señor Jesús enseñó lo siguiente: “5

 Pero os enseñaré a quién debéis temer: Temed a 

aquel que después de haber quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os digo, a éste 

temed.” Lucas 12.5  Nuestro Señor Jesús nos enseña a temer al Padre con temor reverente, pues nuestro 
Dios, así como es amor también es fuego consumidor y tanto su Justicia como su Amor, tienen que ser 
cumplidos. Dios te bendiga!!! 


